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Enseñar a los niños a pedir perdón: 
Un camino hacia el remordimiento, el arrepentimiento y la reconciliación

Enseñar a los niños a sentirlo y a pedir perdón va más allá de simplemente decir “lo siento”; se trata de desarrollar un 
corazón que reconoce el mal cometido, busca enmendar las cosas y acepta el perdón. A lo largo de Su ministerio, Jesús 
enseñó la importancia del verdadero remordimiento, de reparar el daño y de extender la gracia a los demás. Desde la 
humildad del Hijo Pródigo hasta el afán de Zaqueo por restituir a aquellos a quienes había perjudicado, las Escrituras nos 
muestran que las disculpas genuinas provienen de un corazón dispuesto a cambiar. Como padres cristianos, tenemos 
la oportunidad de guiar a nuestros hijos a comprender que pedir perdón no es solo una expectativa social, sino una 
forma de reflejar el amor de Dios, restaurar relaciones y crecer en la fe.

Ayudar a los niños a comprender el remordimiento y el pedir perdón se ve diferente en cada etapa de su desarrollo. 
Un niño pequeño puede no comprender completamente el significado de una disculpa, mientras que un adolescente 
puede reflexionar sobre sus acciones y buscar reparar las relaciones de una manera más profunda. Como padres, es 
importante adaptar nuestro enfoque según la edad y la comprensión de nuestro hijo, asegurándonos de que aprendan 
no solo a decir “lo siento”, sino también a reconocer sus errores, asumir la responsabilidad y buscar la reconciliación. 
Exploremos cómo guiar a los niños a través de este proceso de una manera apropiada para su edad y llena de fe.

Antes de los 3 años, los niños todavía están desarrollando la autoconciencia, la empatía y la capacidad de comprender 
la causa y el efecto. Aunque quizás no comprendan completamente el concepto de remordimiento, es apropiado para su 
desarrollo comenzar a sentar las bases para comprender las emociones, las consecuencias y las interacciones sociales. 
En esta etapa, el objetivo no es exigir disculpas, sino nutrir un corazón que comprenda la bondad, las consecuencias y 
la reconciliación de una manera que puedan entender.

 Edades 1-3: Cómo introducir el remordimiento y el pedir perdón

•	 Modela la empatía: Muestra preocupación amable cuando un niño lastima a alguien. Di: “Eso lastimó a tu 
amigo. Seamos amables”.

•	 Usa lenguaje sencillo: Promueve usar frases cortas como “Sé amable” o “No pegamos” en lugar de explicaciones 
complejas.

•	 Promueve acciones reparadoras: En lugar de forzar una disculpa verbal, guíalos para que muestren amabilidad, 
como dar un abrazo, compartir un juguete o dar una palmadita suave a un amigo.

•	 Describe los sentimientos: Ayúdalos a reconocer las emociones: “Ella está triste porque le quitaste su juguete. 
Vamos a devolvérselo”.

•	 Guía con el ejemplo: Cuando cometas un error, di “¡Uy! Lo siento. Déjame arreglarlo” para modelar el pedir 
perdón.

Edades 3-5: Aprendiendo lo básico sobre el bien y el mal

•	 Enfoque: Ayudar a los niños a reconocer cuándo han lastimado a alguien y fomentar disculpas sencillas.

•	 Cómo explicar: “Cuando lastimamos a alguien, decimos ‘lo siento’ para mostrar que nos importan sus 
sentimientos. Jesús quiere que nos amemos los unos a los otros”.



•	 Práctica: Modela el decir “lo siento” y enseña empatía con frases sencillas como “¿Cómo te sentirías si eso te 
pasara a ti?”.

•	 Conexión bíblica: La Parábola de la Oveja Perdida (Lucas 15:3-7) enseña que Dios nos ama y nos acoge cuando 
hacemos las cosas bien.

Edades 6-8: Comprendiendo las acciones y consecuencias

•	 Enfoque: Ayudar a los niños a comprender que sus acciones afectan a los demás y que pedir perdón restaura 
las relaciones.

•	 Cómo explicar: “Cuando hacemos algo mal, es importante pedir perdón e intentar arreglar las cosas. Jesús nos 
perdona cuando se lo pedimos, y nosotros debemos hacer lo mismo por los demás”.

•	 Práctica: Fomenta disculpas sinceras: “Lo siento por ___, no lo volveré a hacer”. Enséñales a buscar el perdón y 
a perdonar a los demás.

•	 Conexión bíblica: La Parábola del Siervo que no perdonó (Mateo 18:21-35) destaca tanto el pedir perdón como 
el perdonar.

Edades 9-11: Asumiendo la responsabilidad y reparando el daño

•	 Enfoque: Enseñar la responsabilidad personal y la importancia de arreglar las cosas.

•	 Cómo explicar: “Decir ‘lo siento’ es importante, pero demostrar que lo sentimos de verdad es aún más importante. 
Dios quiere que aprendamos de nuestros errores y crezcamos”.

•	 Práctica: Ayúdalos a identificar formas de reparar el daño (por ejemplo, arreglar algo que rompieron, escribir una 
nota de disculpa). Discute cómo el arrepentimiento es más que palabras.

•	 Conexión bíblica: Zaqueo (Lucas 19:1-10) no solo pidió perdón, sino que también reparó el daño.

Edades 12-15: Comprendiendo el perdón y la gracia

•	 Enfoque: Fomentar la autorreflexión, la empatía y la búsqueda del perdón genuino.

•	 Cómo explicar: “Todos cometemos errores, pero Dios nos llama a reconocerlos y buscar el perdón. Una disculpa 
real demuestra que entendemos cómo nuestras acciones afectaron a los demás”.

•	 Práctica: Enséñales a reflexionar: ¿Por qué hice eso? ¿Cómo afectó a la otra persona? Fomenta conversaciones 
significativas en lugar de simplemente decir “lo siento”.

•	 Conexión bíblica: La negación de Pedro y el perdón de Jesús (Juan 21:15-17) muestran el verdadero 
arrepentimiento y la gracia.

Edades 16+: Profundizando la fe y la reconciliación

•	 Enfoque: Fomentar la humildad, la gracia y el papel del perdón en las relaciones.

•	 Cómo explicar: “Pedir perdón no se trata solo de palabras, se trata de asumir la responsabilidad, reparar el daño 
y aprender de los errores. Jesús nos llama a perdonar como hemos sido perdonados”.

•	 Práctica: Conversa sobre escenarios de la vida real y cómo pedir perdón puede restaurar la confianza. Enséñales 
que buscar el perdón de Dios y de los demás trae sanación.

•	 Conexión bíblica: El Hijo Pródigo (Lucas 15:11-32) es un poderoso ejemplo de remordimiento, arrepentimiento y 
reconciliación.



Cuando los niños aprenden a reconocer sus errores, asumir la responsabilidad y buscar el perdón, comienzan a 
comprender que la gracia y la reconciliación empiezan con el arrepentimiento. El Apóstol de Distrito Schnabel escribió 
en el boletín Visión de 01/2025: “El arrepentimiento es un viaje profundo y transformador que culmina en una nueva 
forma de vivir”. Como padres, tenemos el privilegio de guiar a nuestros hijos a través de este viaje en cada etapa, 
ayudándoles a desarrollar una fe que abrace la humildad, la responsabilidad y la alegría de una relación restaurada con 
Dios y con los demás.

Lecturas adicionales:

Aquí hay algunos libros sobre cómo enseñar a los niños acerca del remordimiento, el pedir disculpas y el perdón, 
categorizados por grupo de edad:

Para padres de niños pequeños (Edades 3-8)

•	 “The Berenstain Bears and the Forgiving Tree” – Stan & Jan Berenstain

Una gran historia para ayudar a los niños pequeños a entender el perdón y a hacer lo correcto.

•	 “I Said I’m Sorry!” – Michael Gordon

Un libro infantil que enseña a los más pequeños cómo y por qué pedir perdón de manera significativa.

Para padres de preadolescentes (Edades 9-12)

•	 “Words Are Not for Hurting” – Elizabeth Verdick

Ayuda a los niños a aprender cómo sus palabras afectan a los demás y cómo reparar el daño.

Para padres de adolescentes (Edades 13-18)

•	 “Los 5 Lenguajes de la Disculpa: El Secreto para Relaciones Saludables” – Gary Chapman & Jennifer Thomas

Ayuda a padres y adolescentes a comprender diferentes maneras de disculparse sinceramente.

Para padres y adultos (Para crecimiento personal y enseñanza a todas las edades)

•	 “El Pacificador: Una guía bíblica para resolver conflictos personales” – Ken Sande

Una perspectiva cristiana sobre la resolución de conflictos, la disculpa y la reconciliación.

•	 “Radical Love” – Shannan Martin

Sus escritos se centran en el amor radical y la hospitalidad, extendiendo gracia y compasión.


